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EL~ULO, 
POR 

TOUSSENEL. 

· .. EMOS medido Ja distancia que hay entre el 
~ caballo y el asno, entre el hida:lgo y el vil! a­
¡no; nos falta ahora hal:.llar de laraza interme­
: dia, del mestizo producido por la alianza de 

las dos especies, del burgués enriquecido, del 
mulo. 

El mul o es el triste emblema del feudalismo 
del dinero. 

Al mulo, 6 mejor dicho a la mula, lo mismoque al caballo, 
le gustan las campanillas, los penachos, los capa:razones 
bordados y las ostentosas galas. De igual manera el vanido­
so burgués anda detras de las condecoraciones y los títulos, 
y su e8posa aspira a figurar en las cuadrillas de los príncipes, 
al lado de las grandes señoras. 

A la mula le agrada ir uncida a la carroza de los papas y 
de las r~inas, que son soberanos pacíficos. El burgués esme­
nos mirado en sus adulaciones interesadas que el verdadero 
hidalgo, hombre de corazon. 

La mula marcha a un paso levantado haciendo sona1· sus 
cq,mpanillas, y del mismo modo a l encopetado burgués de la 
pequeña ciudad, al ampuloso de la Bolsa, le gusta hablar de 
sus riquezas y hacer sonar sus escudos. 

Desgraciadamente pa:ra él, busco y no encuentro en el mu­
l o ese aran de combatiJ·, ese valor ardiente, que poetizan, ya 
que no legitimen, lo. tirania de la raza aristocratica. En vano 
procura el burgués enriquecido adoptar un aire imponente 
cubriéndose con la formidable gorra de pelo de la milicia 
ciudadana; aspira a lo majestuoso y solo alcanza lo ridícul o. 
Su traje marcial en lugat· de contribuir a disimular la punta 
de la oreja del asno, la oreja paternal, pa:rece que consigue 
lo cont1·ario dandole proporciones gigantescas. 

Una de las pasiones desgraciadas del negociante, del bor-

tera, del oficial de Ja guardia nacional, es la que ,sientepor el 
ca ballo; porque entre las dos especies hay una antipatia in­
superable. Por lo tanto, es muy raro que los matrimonios 
forzados que se verificau de cuando en cuando entre elias, 
no terminen al poco tiempo por violentas separaciones de 
cuerpo. 

El generoso corcel, a imitacion del verdadero hidalgo, es­
ta siempre pron to a volar en socorro de la república amena­
zada.- Al·mulo (léase burgués) Ie gusta hacerse sustituir 
en esta funcion que tiene tan poco atractivo.-Al bw-gués 
(Iéase mulo) le agrada abusar de todos los privilegios de Ja 
propiedad rentistica, caza, pesca, colecta, y derechos de 
egoismo; pero desearia al mismo tiempo eludil· las cargas: 
Prefiel'e mejor pagar la defensa del sue lo patri o y hacer que 
se mantenga el órden público, que encargarse de esta ta·rea~ 

-Por lo demas, este arrogante y digno acaparador, que ba 
robado a la sociedad dos ó tres millones en el comercio de 
harinas, no pide a la misma mas que una sola cosa; que le 
asegure el tranquilo goce de su.s de1·echos, {1·uto de su tt·a­
bajo. Es amigo del órden y de la paz à todo trance, un fiel 
suscritor al periódiccJ de Judà y exacto en sus pagos. 

En cuanto à facullades intelectuales, el mul o tiene mucho 
mas de su padre el asoo, que de su madre la yegua. Aun·­
que menos atrevido y reflexivo que el caballo, es mucho 
mas obstinado y testa:rndo que este último en sus rebeliones 
contra el derecho, y no debe espera:rse que baga un auto de 
fe con sus títulos de renta, como el caballo lo hizo con sus 
títulos de nobleza en la noche del 4 de Agosto. En punto a 
literatura y espectaculos, es aficionado sobre todo, como el 
asno y elluga:reño, al melodrama y a la guillotina. La pps­
teridad no le perdonara baber votado la muerte de los h~m­
brientos de Buzancais, y de haber vuelto alevantar el ca­
dalso por motivos políticos~despues de los sucesos de JuniQ 
de 1848. 

El mulo, emblema del feudalismo mêrcantil, emblema del 
burgués testarudo, vanidoso y poltron, no ba sido destinado 
por Dios a formar tronco, a fundar familia. ¡Bendito sea 
Di os! 

La mula, sin embargo, no es estéril err; la acepcion abso­
luta de Ja palabra, puesto que es sabido despues!de algunos 
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ruillarP.s de ai'los que puede producir por cruzamiento con 
l'I mulo, con el caballo y con el asno. La raza en si misma 
es la que estú hericla pot· la infecundidad, toda vez que no 
puede perpetuarse indefinidamente por sus hembras, dete­
niéndose su fecundidad a ta tercera ó cuarta generacion. Los 
sabies que se han ocupado de la intet·csante cuestion de tos 
mulos ó meslizos, me parece que no la han comprendido 
todavia, A causa de haber limilado el poder del hombre. 
Este puedc modificar y mejorar las especies creadas, pero 
nunca crear otras nuevas. Los mulos, que son un producte 
del arte ó de la creacion humana, deben aportar al nacer 
por principales caractéres naturalcs la neutralidad del sexo 
y la aptitud para todos los set·vicios. De este modo se ve 
que los meslizos de faisan y de gallina com un engordan con 
la misma facilidad que los capones y llenan aun con mayor 
docilidad que estos el oficio de empollado•·es, olvidando 
completamente su sexe. La cam e del mulo es tambien mu­
cho mas preferible a la del caballo, y podt·ia ser suculenta 
si tal se pretendiera; e l mulo janu\s se hubiera acordado de 
sn sexe si los sabies no hubiesen sentido la necesidad 
de mit·ar por él. El muto, que no es tonlo, saLe perfecta­
mente que su bastarda raza esta castigada a ta infecundidad, 
y no intenta siquiera sublevarse con tra el rigor de su suer­
te. Cuando •·enuncia tan filosófica y espontaneamente al 
amor y a los disgustos que este ocasiona, procederiamos 
mal por nuestra parle llenandole la cabeza de vanas qui­
meras y de engaiíarle con la esperanza de una posteridad 
fabulosa. 

EL C.APRIC:H:O 

Alameda del JJuque de Osuna. 

Esta es ta dcnominacion de la magnifica quinta que poseen 
Aos Sres. Duques de Osuna à una !egua y media de Madrid, 

por el camino de Aragon, creada en el último tercio del siglo 
pasado por D.• María Josefa PillJentel, Condesa-Duquesa de 
Bena vente y novena Duquesa de Osuna, quien para la ejecu­
cion de tan grandiosa pensamicnto adquirló los vastos ter­
t•enos que rodeaban a la que se llamaba entonces la vil la de 
laAlameda. 

El Duque, su esposo, coronel de los Reales guarqias de 
infanteria española, alejado en aquella época de su país por 
las exigencias de una campai\a militar, dejó a su ilustre 
compañet·a la iniciativa de estos trabajos, que bajo su direc­
cion é inspirúndose en su buen senlido y educacion artística, 
se emprendieron y llevaren a lérmino con una bellez.a, sun­
tuo~;dad y arte que formaban un notable contraste con el 
amaneramiento y mal gusto que acusaban generalmente en 
aquelles tiempos semejanles constrncciones. 

Al dejat· la èarretera de Aragon, una calle de frondosos 
iu·botes conduce à la quinl:l, cuya entrada cierra una verja 
de hierro. Una vez allí, ofrécese desde luego a los ojos del 
visitante la extensa plaza Hamada de Embajadores, y en el 
centro de ella un esbelto y gracioso templ ete al que dan 
acceso siete escalin a tas; sostenien do los zócalos que las cor­
tan gallar llas figuras de si t·ena y diez preciosos bustos en 
mai:mOl dc Can·ara, que representau otros tantes emperado­
res romanes; y completa el adorno del templete el husto, 
colocaclo en su centro, rle la fundadora de la posesion, doiia 
~'laría Josefa Piment.el. 

Desdc Ja plaza se pnsa a los vastos jardines de la finca, 
amenizados con numerosos estanques, fuentes, surtidores y 
juegos de agua, elevada por rnedio de un sistema de maqui­
naria, que si bi en akndidos los aclelantos hidraulicos de 
nuestros dias se hace ya muy peco interesante, no deja de 
revelar ingenio y pr·ogrcso en la época en que funcionó por 
vez. primera en el Ca¡n·icho àe la Alameda. 

No léjos de aquelles silios levantase el palaclo de los Du­
ques, obra majestuosa y opulenta, que ocupa unos 14 574 
piés de teneno, y cuyas habilaciones sorprenden y cauti~an 
por s u refinado lujo y los grupos de escult.ura, muebles y 
cuadros que en e llos se ostentan, de notable mérito y riqueza. 

Compile con este edificio el casino, suntuoso pabellon en 
el que se admiran sus voluptuosas pinturas, la esplendidez 
de su mueblaje y otras preciosidades, en cuya construecion 
se agotaron todos los recursos de la opulencia y coqueteria. 

Contiene adej¡as, la quinta, un fuer le con sus piezas de 
artilleria, Ja casa denominada del Monje, otros varios pabe-
1lones y diferentes ed ificios, para cuya descripcion, necesa­
riamente prolija, necesitariamos mucho mas espacio del que 
podemos disponer. 

Bas te, pues, la ligera resei'la que antecede para motivar 
la presencia del grabado de este número. 

EL GINETE SIN CABEZA. 
} ·'er oera p nrtc d e MAURXCXO EL C A ZADOR. 

Extracto de la obra de Mayoe-Reiè. 

(Continuacion.) 

XIX. 

Triste y silencioso Woodley Poindexter, vagando siempre 
pot· los conedores de la Casa dc Ja Curva, acababa de entrar 
en la habitacion de Casio Calhoun, mas bien por casualidad 
que con intencion premeditada. 

-¿Para qué me necesitas, sobrino? preguntó. 
-Deseaba hablaros acerca de Luisa, contestó Calhoun. 
-¿Hablarmc de Luisa? Yo preferiria no bablar de ella 

ahora, con testó Poindexter con acento suplicanle. 
-Bueno, ya sé que el memento no es muy favorable. El 

pobre Enrique, perdido, tal vez ..... , pero quiza se le encuen­
tre aun, y se pedra arreglar toòo. 

- i.Jamas! no le veremes nunca, ni vivo ni muerto. ¡Ya no 
tengo hijo! 

-Pcro os qu eda una bija; y a ella conesponde ah01·a pi·o­
porcionaros otro que esté ya enparentado con vos, y que 
pueda prom llteros hacer las veces del que perdisteis, sino 
con tanto cat•iito, al menes con todo el afecto posiblc . Pe,.o, 
en fin, uo debo hablaros enigmalicamente, tio WoodJey; ya 
sabeis lo que quiero decir, y cual es mi modo de pensar en 
es te asunto. Secesito ú Ltti.!a. 

El plantador no manifestó sorpt·esa al oir esta declaracion, 
po1·que ya la esperaba; mos a pesar de eUo, nublóse su faz; 
era eviuenle que no deseal.m la alianza propuesta. 

Esto pudicra parecer ex.traiío. Hasta bacia poco Ja patro­
cinaba mentalmenle; )' mas de una vez lo· indicó delicada­
menle a su hijo. 

Antes de emigt·ar a Tejas, el plantador no sabia gran cosa 
acerca de su sobrino, quien, despues de sus conquistas en 
la guerra de Méjicu, fijó su residencia en la casa de Poindex­
ter, donde si no togt·ó in~pirar sirupatias a la criolla, censi­
guió ser bien rccihi(IO del padre, valiéndose de medios que 
rara vez dejan de producir buen resultado. 

El planlaclor, rico en olru tiempo, era entonces pobre; pero 
con la llegada de su sobri no \'at·ió todo, y saliendo de s u po­
breza, vol vió a ser rico. 

La casualidad lo quiso asi; y dadas las clrcunstaocias, no 
era extt·año que medi ase entre ellos el dineTo. 

Solo dcspues de la traslacion a Tejas comenzaron a tencr 
sus relaciones ese cu ractcr que se observa entre el deudor y 
el acreedor. 

Y este caracter acentuado mas despues de baber sido re­
cbazadas por Luisa las prAtensiones amorosas de Gasio Ca­
Jhoun, dier·on ocasion a Woodley para formar el peor con­
cepte de su sobrino. 
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La indecision, mas bien que la tristeza por la pérdida de 

su hijo, dictaran la contestacion del plantador. 
-Si no te comprendo mal, sobrin~, rcpuso, debes referirte 

al casamiento; y entonces debo decirte que no m0 parece 
opor·tuno hablar de él ah01·a, mientr·as la ·muerte esta en 
nuestra casa . 

-Os equivocais, tio; no anhelo el casamiento mismo, al 
menos por ahOt·a¡ todo lo que ex i jo es s u promesa. para que 
luego no haya evasivas ni vacilaciones. 

- Muy bien, sobrino, repuso el plantador; -seguramente 
has hablado bien ci aro; pero no sé a punto tij o las·inclinacio­
nes de mi hija hac i a tí ... Supongo que se ha de tt·atar sobre 
es to. 

- Yo creo, lio, que esto dependera mucbo de vos, pues 
so is su padre; y sin duda podreis co1tvencerla. 

-No estoy tan seguro de ell o, pues Luisa no es de aquell as 
a quienes se convence contra su voluntad. Tú sabes esto 
tan bien como yo, sobr·ino. 

-Lo que yo sé es que· esLoy resuelto a entrar en et gt·emio, 
como decimos nosotros, y que quisiera que Luisa fuese la 
"eiuwa y dueña de la Gasa de la Curva, de preferencia a nin­
guna otra mujer· de la colo nia, y basta de Lodo Tejas. 

Woodley Poindexter se estremeci6 al oir estas groseras 
palabras. 

Aquella era la primera vez que sc lc decia que no era el 
amo de Ja Casa de la Curva. 

Oe nuevo pens6 en•! a propiedad, en los esclavos, en la ri­
queza y en la situacion socral, juntamente con Ja futut·a hu­
millacion y la r·uina. 

La buena parte del corazon de Poindexter fué dominada 
por el espíritu del mal, y pro:netió ayudar a su sobrino a la­
brar la desgracia de su hija. 

-¡Luisa! 
-¡Padre! 
-Vengo a pedirte un favor . 
-Decid. 
-Ya sabes que tu primo Casio te ama, que esta dispuesto 

a morir por ... 6 mejor dicho, a casarse contigo. 
-Pues, yo no estoy dispuesta a darle mi mano, no; no, pa­

dre mio; prefirida morit·. ConLestadle de mi parte que antes 
de consentir en ser· sn esposa, it·ia ... a las praderas 6. caza1· 
cabal los para ganar mi subsistencia. Decídselo así. 

-Reflexiona, bija mia; tal vez no sabes ..... 
-Que mi primo es vuestro acreedor: no lo ignoro; pero 

tambien sé que vos sois Woodley Poindexter, y yo vuestra 
hija. 

Por delicada que fuese la indirecta, produjo el afecto ape­
tecido. 

El espírilu del plantador recobró su antigna altivez, y re­
puso al punto : 

-¡Queridísima Luisa! 1imagen de su madre! Habia dudado 
de tí; pero dispénsame; eres una noble j6ven. Olvídese todo 
lo pasado y obra segun te dicte tu ~onciencia. ¡Eres libre de 
rehusar·! 

xx. 

Luisa Poindexter hizo completo uso de la libertad conce­
dida por su padre. En menos de una hora despues, Calboun 
recibi6 una resuelta negativa. 

Oyóla el ex-c.1.pitan sin manifestar mucha sorpresa; es 
muy posible, casi seguro, que la esperaba. 

~in embargo, cualquier·a que le hubiese visto contemplar 
a su prima en aquel instante, habria com parado su mirada 
con la del jaguar en el momento en que se prepara a lan­
zarse sobre su presa. 

S us ojos parecian decir: 
«En menos de un minuto cambiareis de tono.ll 
Calhoun empei'ló el dialogo diciendo: 
-Supongo que no hablais de veras, Luisa. 

-8í, caballero. ¿He pronunciada las palabras acaso en 
ton o de broma? Os lo confieso ingénuamente, Casi o, yo no os 
amo, nipuedo amat·os. 

- ¿Es decir que no quereis ser mi esposa? 
-Esa pregunta sí que es inútil. Ya os he dicho que no os 

amo, y creo que esto es bastante. 
- Pues yo os amo, y precisamente por esta razon deseo 

que seais mi esposa, aunque tambien puedo alegar otros mo­
li vos. 

-Uanifestactmelos, pues, repuso Luisa; y esto sin vacilar, 
porque no temo saberlos. 

-¡De veras! replic6 Calhoun con acento sarcastico. No 
digo que tengais motivo para ello; pero sí vuestro padre. 

-Esplicaos, primo Calhoun, ¿cual es abora el fantasma 
que Je amenaza? 

- No es fantasma, Luisa; es una desgracia a la cua! no 
puede hacer frente; y añadiré que me obligais a hablar de 
cosas que no debierais saber . 

-¡Ob! en esto os equivocais de medio a medio, primo Ca­
sio, pOJ·que harto conozco esas cosas, no se me oculta que 
mi padre es vuestro deudor, y vos su acreedor. Sois el due­
i\o de la casa de la Curva, ya lo sé; pero no de mí. 

-¡De veras! repnso Calhoun ir6nicamente. ¡Pues bien! Si 
no soy dueño de vuestro corazon lo seré de vuestra felici­
dad . Ya conozco al miserable que os ha inducido a darme 
esta negativa. 

-¿Quién'? 
- ¡Qué inocente sois! 
-¡Oh! en esto sí, a no ser que con el calificativo de]mise-

rable aludais a vos mismo; en es te caso os entendaria muy 
bien, caballero, porque es demasiado exacto para que pue­
da equivocarme. 

-¡Seal repuso Calhoun lívido de còlera, aunque repri­
miéndose au n. Pues ya que me creeis tan indigno, supongo 
que no formareís de mí peor opinion cuando os diga lo que 
pienso haeer con vos. 

- ¡Conmigol ¡Presuntuoso sols, primo Casio! ¿Qué signifi­
ca esa amenaza? Tened la bondad de decirme qtlé pe1uai6 
hace1· co;nmigo. Ya tengo curiosidad por saberlo. 

- No vayais tan de prisa. l\Iañana recibireis ias primeras 
n" ticias en un tribunal de justícia. Mañana es el dia del juí­
cio; y ese Mauricio Geraldo, 6 como se llame, debe presen­
tarse en la Barra, acusado del asesinato de vueslro her­
mano . 

-¡Es falso! Ja mas Maurici o Geraldo ..... 
-Cometró el t rímen . ¿No i bais a decir esto? Pues bien, 

esto es lo que se ha de probar, y se proba ra; y vuestros pro­
pios labios han de pronunciar las palabras, para mayor sa­
tisfaccion de los jueces. No todos saben que en la noclle del 
asei'inato disteis a Geraldo una cita en el fondo del ja1·din; 
ni tampoco que Enrique inlervino en aquella entrevista clan­
destina, que desesperada ante la deshonra, no solo de su 
hermana, sino de su familia, amenaz6 matar al hombre que 
de ella era causa, habiéndoselo impedido la mujP.r tan vil­
menta burlada. No todo el mundo sa be lo que siguió; ignoran 
que Enr ique tuvo In candidez de ir en busca del aventurera; 
pero dos personas pueden dar testimonio de ello; la una es 
Casio Calhoun, Ja otra, Luisa Poindexter. 

La criolla no se inmut6 ni manifest6 sorpresa. Su rcspues­
la se redujo a una palabra, pronunciada en ton o de reto. 

-Y bien, ¿qué tenemos con eso:' 
- ¡Qué tenemos! exclamó Calhoun, contrariada nJ ver el 

poco efecto que prodncian sus palabras. ¿No me lla beis com­
prendido? .llfuy bien; pues os diré, Luisa, que solo hay un 
medio para salvar a vuestro padre de la ruïna, y a vos de la 
vergüenza. ¿Me comprendeis ahora? 

-8í; ya entiendo. 
-¿Y me rehusareis aun vuestra mano? 
-Mas que nunca. 
-sea, pues. pero mañana, antes de esta hora, y lo juro 

por e\ cielo, comparecereis ante e l tribunal. 



4 REVISTA -U~IVE~SAL i:L"USTRADA . 

•. -¡Vil espia! ¡Salid de aquí cuanto antes! ¡Fuera de mi 
vJsta al memento, 6 de lo contrario llamo a mi padre! 

-No es necesario que os molesteis, pues no es mi animo 
importunares mas con mi compaiüa. Os dejo para que retle­
xioneis. ¡Buenas noches, Luisa; dormiré pensando en vos! 

Al pronunciar estas ir·óni~as palabras, el ex.-oapitan salió 
<\y la babitac.ion, mas bien con el aspecte de un culpable que 
Q0/1 el del hombre tl'iunfante. 

Luisa escuchó basta que el rumor de sus pasos se hubo 
el;tinguido en el lejano corredor. 

Entonces, cua! si se desvaneciese de pronto la reconcen­
trada ira que basta entonces la sostu,·o, dejóse caer en una 
silla; y c,om¡)l·imiendo con f\mbas manos su agitada seno, 
trató de centener los sollozos c;rue ahogaban su angustiado 
corazon. 

(Se conti1wa1·ú.) 

Con el presente número se reparte a nuestros abona ­
dos el índice y .lujosa cubierta correspondientes al tomo 
cuarto, que comprende todos los números publicades en el 
año 1879, y )In ejemplar, segun les ofrecimos, del opúsculo 
que sobre la terrible enfermeêlad Hid1·o{obio,, escribió y pu­
blicó D. Francisco de A. Darder. 
Recordamo~ de paso a los suscritores del último semestre 

que no recibiran los cuadernos de la obr·a «El Conejo, La Lie· 
bre y el LepóridO>) has ta la terminacion de es te utilisimo y fa­
voreeido trabajo, cuya tirada ha tenido que aumentarse con­
siderablemente para corresponder a los numerosos pedidos 
que se reciben diariamente de toda·s partes. 

- ¿Por qué n o h as entrado es te año en quinta?-dijo 
Bartolo a M:ariano. 

-Porque exigen cinco piés, y solo tengo cuatro. 

¡Vil espía! ¡Salid de aquí cuanto antes! 

Has~ publicado el sesto cu a d erno . de la ob ra ccEl Con e · 
jo, la Liebre y el L~pórido~, en el cual vienen descritas las 
razas de conejos leb1•et, mm·uno, andaluz, n'anés, belga, ho­
landés, nica1·d, ango1·a y blanco de China. Todas estas castas 
estan representadas por finísimos dibujos, que dan una idea 
~xacta de su coQformacion y desarrollo. 
. L a Biblioteca E :ncicl opédica P opular llustrada, que con 
grarid~ aceptacion se puplica en Madrid, acaba de enrique­
cerse con el MantJ4l de Ast1·onomía populm·, debido a la plu­
ma del ilustrado ingeniero D. Alberto Bosch. 

Entre b astidores: 
- Dime, Manolita, ¡,~ngañas toda via à Pepe? 
-No, liija,. porque es inútil. 
-¿Cómo? 
- Es un hombre a quien se le engaña y no se entera! 

El h ombr e n a ce para t rabajar. 
Trabaja para corner. 
Corne para vivir. 
Vive para gozar. 
Goza para sentir. 
Siente para padecer. 
Padece para enfermar • 
Enferma para morir. 
Muere para descansar. 

La m unicipalida d d~ Lisboa ha acor da do e l derriho de 
la Plaza de toros de aquella capital. 

La fortuna d e los hombres- se p are ce a una pelota¡­
sube un as veces muy alta-y otras en el suelo toca:-y cu~n­
do toca en el suelo-se maJicha a veces de barro;-fort1,mas 
hay salpicadas-cual la pelota de fango. 
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Un calavera desheoho, famoso por s u tronada constan­
te, logJ'ó interesar a la hija de un millonario, que se casó con 
el pobreton a despecho del padre. 

Hízose la boda bajo el amparo de la ley; la muchacha lle­
vó en dote millones, que correspondiéndole legftimamenle, 
no pudo menos de entrcgarle el desolado padre. Los novies 
se mai'Charon a pasar la luna de miel d Biarritz; pasó un ai'lo. 
Dura~ te este año, el padre de la muchacha estuvo enfer­

mo del disgusto. Volvieron los esposos a Madrid, y un dia, 
cuando el suegro menos lo esperaba, se le presenta el yerno 
en casa. 

El millonario vocifera, se irrita, no le quiere ver, va a lla­
mar un criado para que le eche ... 

-Pero vamos a ver,-dice el yerno con la mayor sencillez, 
-¿a qué viene todo eso? Yo compt•endo que esté usted 
Curioso con su bija, que ba hecho una mala boda ... pero 
¿conmigo? ¡A mi debe V. darme la enhorabuena! 

Un farmacéutico de Marsella, dueño de una casa de 
campo en las ce1·canias de dicha ciudad, advirtió que los vi­
nos de su bien provista bodega disminuian en alarmante 
proporcion, s in que, a pesat' de sus cuidades, pudiese dar 
con los aficionades a beber el vino ajeno. A fio de coger a 
estos infraganti, ideó el medio de saturar . con ópio multitud 
de botellas de los majores vinos y de los licores mas exqui­
s itos que tenia en la bodega. Los ladrones bebieron sin des­
confianza, y al poco tiempo cayeron todos al suelo comple­
Lamente dot·midos. Cuando despertaren se encontraren en la 
carcel. 

U n diputado muy aflcionado al heUo sexo ha intenta· 
do, sin resultada, varias veces, la conquista de una vit·tuosa 
dama. 

La otra tarde la decia, sentado enfrente de ella, en casa de 
la invencible señora: 

-Despues de todo, a usted le debo la elocuencia que ya 
me reconoce la prensa, porque a fuerza de hacerle a usted 
discursos para convenceria, he acabado por ser orador. 

-Sí,-decia ella sonriendo,- ha convertida usted mi ~asa 
en Parlamento, ¿no es eso? 

-Precisam en te; y para esta noche que volveré, le tengo a 
usted preparada 11n discurso ... 

- No, amigo mio, no,-interrumpió la ilustre dama son­
riendo.-¡No venga usted, porque mi reglamento prohibe las 
sesiones de novhe! 

En los últimos bailes de mascaras, el baron de ··· se 
propuso vigilar a su hijo, que iba por primera vez a tan in­
moral dive1·sion (así llamaba su padre al baile). 

La baronesa quedóse muy tranquila en casa, en la segu­
ridad de que al n iño no le sucederia nada. 

En efecte, à las cinco y media de la mañana entra el ni1io 
solo. 

-¿Y papa? 
-¿Papà? Papa se incomodó mucho porque me vió acom-

pañar a una chica muy mona; me ha dado UD puntapié y se 
ha ido a ~enar c~m ella! 

L eyendo un dramote infame- sn autor en una tertu­
Jia - al terminar una escena- pavorosa y tremebunda,-en 
qu~ mataba mas gen te-que mata el vómito en Cuba,- vlen­
do que nadie aplaudia-los porlentos de su pluma,-al que 
topó mas cercano - le dirigió esta pregUDta: 

- ¿No sc os tJrizan los pelos?-Y el otro le dijo:- ¡Noncal-
Pues sera V. insensible.-Nó, señor: gasto pel uca. 

En la estacion: 
- ¿Me da usted un billete de tercera? 
- ¿Para dónde? 
- ¿Para dónde? ¿A usted qué I e importa? 
-¡Ay, hija mial-le decia la otra noche un banquero 

muy viejo a una hermosa jóven-¡si yo te hubicra encon­
trada en mi camino hace veinte ai'los! 

- No te hubiera gustada a usted, señor don Lúcas. 
- ¿Cómo que no? 
- ¡Como que entónces tenia yo cuatro meses! 

A u n n u evo p ortero d e l Museo d e p intura s s e l e hahi~Jl 
dado, como es de costumbt·e en aquet local, la siguiente . I constgna: 

Que no pase nadie s in dejat· el baston en la porte1·ía. 
Se presentó un ca.ballero con las manos en el bolsillo del 

pantalon. 
-Caballero, le dijo el portera, no puede V. pasar. 
- ¿Por qué? 
-Porque tiene V. que dejar antes el basten en la porte-

ria. 
- ¡Si no lo traigol ... 
-Tanto peor: vaya V. a buscarlo. 
Iba p or l a calle u n célebre gen e r a l cat alan, en traje 

de paisana: venia pot· la misma acera un coronel de riguro­
so uni for·me, y encontrandose con él, le dijo: 

-¡A un tado, paisano!-y te enseñó los galenes, para im­
ponerle respeto. El fteneral , con m11cha cachaza, se levantó 
un poco el chaleco, y le ensei'íó la faj a, diciendo: 

-¿Y esto es l;lroza? 
F ué avisad o un rey, de que un mancebo d e su misma 

estatura y edad se le parecia en grandísima manera. 
Deseoso de ver si era asi, mandóle llamar, y conociendo 

ser verdad, preguntóle: 
-Dí, mancebo, acuérdaste si por dicha tu madre estuvo 

algllD tiempo en esta ciudad? 
-Sei'lor , mi madre no; pero mi padre si. 
U n caballero encargó a su criado que mirara la hora 

en un cuadrante solar. 
-Es imposible, señor, contestó el fam u lo, p01·que ya es 

de noche. 
- Mentecato, ¿tienes mas que encender una tuz? 
El mismo hacia que se acos tara su criada cerca, y de cuan-

do en cuando le preguntaba:-¿estoy dormida? 
-Sí, señor. 
- Pues buenas noches, y q11edaba tan tranquilo. 
Por último, el propio sugeto, yendo una vez de viaje, dur­

mió en una posada donde tambien paraba un negro, y en­
cargó a s u criada que le Uam ase temprano. ~I ientras dormia, 
entretúvose no sabem os quién, en tiznarle la cara con cor­
ebo quemado. Llamóle el criado, y como al acercarse al es­
pejo para ponerse la corbata se viese negro, exclamó: 

-¡Si serà bruto mi criadol ¡Pues no ha llamado a l negro 
en lugar de llamarme a mil 

H ace pocos dias celebraron una entrevista con el G o­
bernador de Madl'id, los diestros Lagat·tijo, Cun·ito y Fras­
c¡¿elo en union de los picadores correspondientes a sus cua­
drilJas, con objeto de ponerse de acuerdo respecto à la for­
ma y condiciones de la puya. Des pues de una breve discusion 
se ha acordado emplear en lo sucesivo la misma que basta 
ah ora. 

Un labrad or ruso, que nunca habia visto asnos, a l vexo 
varies en Francia, dijo: 

-¡Dios mio, qué liebres tan grandes bay en este país! 
H a sido autoriza do el Director general de ingenieros 

para que se practiquen nuevos ensayos con las palomas 
mensajeras de raza belga, extendiéndose las pruebas hasta 
Cartagena, Barcelona, Vitoria y Badajoz. 

Un caballero seguia a una mujer, basta q ue habién­
dola visto la cara, asustado de su realdad, la dijo al pasar por 
su lacto: 

-Cielo me pat·ecísteis por detras é infierno por delante. 
A lo que ella respondió con gracia: 
-Pues besad ese cielo que tan bien os ha parecido. 
U na apuesta particular de 5,000 d u ros se verificara 

en París, en el mes de Abril, entre M. Got·don Bennet y 
M. Skelbrook: cada uno tirara 50 pichones a 25 metros. 

La exposicion agrícola que L• Socie d a d de Amigos del 
Pafs ha de celebrar en Sevilla, tendra Jugar desde el15 de 
Abril al 15 de Mayo. En dicho certamen fi guraran ademas 
de los productes de la provincia, los de las demas •·egio­
nes andaluzas, si bien convenientemente separadas. 
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En los dias 1 9 y 20 d e Mayo se celeb raran carreras 
de cabal! os en Córdoba . 

En e l p a lco d e l marqués d e ... 
El acomodador, asoinando a la puerta: 
-Señor marqués, que esta el coche. 
El marqttés. ¡Que subal 
Un amigo encuent ra a otro en la calle y le dice: 
-Dame un s usto. 
- ¿Por qué? 
-P01·que tengo hipo, y el hi po se quita de ese modo. 
-En es e caso pt·éstame una onza ... 
-¡Buen s usto me has dado! Ya se me ha quitado el hipo. 
-¿Con oce u sted al médico F u l ano? 
- Mucho. Es una reputacion universal. 
-iYa lo creo! ¡Como que es conocidísimo en el o tro mundol 

L os celos signiftcan l a -propiedad; la envidia el robo. 
La fidelidad es una señora a la cual los casados desean 

encontrar siempre en casa. 
E ntre bastidores: 
Dos bailarinas miran al público por el a~ujero del tel on en 

el entreacto del Re de L ahm·e. 
-¡Es él!- exclama una de elias. 
-¿Quién? 
-iGustavo! iGustavo en la enarta fila con otra mujer! 
- ¡A ver, a ver!-dice la segunda mirando, y en seguida 

exclama: 
- Sí. él es, pero no te ala rmes, esta leyendo La Cor·res­

pondencia. Esa mujer debe ser la s uya. 
Mientras estaba orando Robert o, rey de F rancia, ob­

servó que un mendigo le robaba parte de su capa. 
El rey, que debia llevar poco acompañamiento, se hizo el · 

desentendido; pero como viesc despues que el mendigo tra­
taba de llevarse el resto de la capa, se volvió y le dijo: 

-Amigo mio, contén tate con lo que te has llevado, porque 
lo res tante le vendra bien a olro pobre. 

El ilustrado director del periódico madrileño la uGa­
ceta Médico-veterinaria», D. Rafae1 Espejo y tlel Rosal, aca­
ba d~ publicar un libro utilísimo y de frecuente consulta para 
los veter inarios, titulado El indispensable a los Veterina1•ios, 
cuya obra recomendamos eficazmente a los abonados, a 
quienes viene dedicado este trabajo. 

-¡Eh, melítar! ¿te pasas asi siu saludarme? 
-Cbica, dispensa; me he quedao tan corto de vista , que 

no dislingo u'na béstia a cinco pasos. 

Estando muy de mañana diciendo misa u n cura, que 
debia iumediatamente emprender un viaje,. cierlo caballero, 
que deseaba oiria, llegó a la puerta de la i~lesia, y trope­
zando con el criado del cura le preguntó: 

-¿En qué va tu amo? 
-Señó(, en mula de alquiler. 
-Hombre, te quiero decir en la misa . 
.LEu la misa, señor, va· a pié. 
-¡Voto a tal! dijo el caballero,- que si fuera yo amo tuyo, 

no buscaba en toda mi \'ida mejor caballería que tú para 
víajar. 

En la calle de Fernando: 
- ¡,Me das un cigarro? 
-Alia va . 
-l\1edianillo es. 
- ¿Qué estas diciendo? Me cue,sta cada cigarro de estos 

una peseta ... 
-¿Una .peseta? 
- ¡De fósforos! 
Domingo de Ramo s y la Santa Cruz cayeron un año en 

Vicrnes Santo. Esta proposicion era sostenida con empeño 
por un mandadero de monjas en un corro de sacristanes. 
Movióse tenible disputa, y todos vueltos contra el mandade_ 
¡·o, lc arguian que el hecho era imposible, a no habei' me­
cliado un milagro; porque, ¿cómo un domingo habia de caer 
en vierries, ni la Santa Cruz en semana Santa? 

-Pues, señores, yo lo he visto, dijo el mandadero. 
Y a tan concluyente argumento bajaron todos la cabeza y 

se dieron a cavilar; pero aquel los sacó de conrusiones con 
esta sencilla esplicacion: 

-Domingo de Ramos, paisano mio y amigo, llevaba la 
Santa Cruz en el San to Entierro: tropezó y él y la Cmz ca­
yeron en un mismo dia. 

En Lilly - Bridge (Lóiidres} va a h aber car reras d e co­
ches de plaza. Los carruajes correran separadamente en una 
pista circu lar, y solo pòdran tomar parte los coches que tie­
nen paradas en Lóndres. 

Trató de contraer matrimonio un campesino, y t u vo 
que someterse al examen de la Doctrina Cristiana. ¿Cuantos 
Dioses hay? Je pregunta el cura de su pueblo; a lo que el 
contrayente contestó:-Siete.- ¿Cuales son?-Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tres; tres personas distintas, seis; un solo 
Dios toclo poderoso, siete. 

--:-Aprobado; puede V. casarse, pero no con la jembra que 
ba elegida. 

- ¿Pues con cua!, padre? 
Con la burra de Balaam. 

Dos alumnes de Baco esperaban à la puerta de u n tem­
plo la bora en que empezara el sermon. 

- Mira, Collis, dijo uno de ellos, mientras llega el cura po­
demos ira la taberna a echar un med io. 

-Vamos. 
-Colas ha pasado media hora, y todavía no ha venido. 

¿Quiéres que hecbemos otro medio? 
- Vm:nos. 
¿Ves lo que te dije, Colas? Hemos vuelto, y estan todavía 

en la misa. Podíamos echar el tercero. 
- Me opongo: no quiero que nos vean bebidos en la iglesia. 
Principia el sermon, y el orador, despues de santig1,1arse, 

exclama: 
-Tres medios se necesitan para salv<:\rse. 
¿Lo ves, alrna de cantaro? dijo por lo bajo el primer beb~­

dor; no has querido beber el tercer medio y nos hemos con­
denado poi· tu culpa. 

El concu rso que t iene lugar todos los años entre los 
alumnos delt·eputado profesor de piano D. Juan B. Pujol, 
revistió en el presente mucha rnayor solemnidad é irnpor­
tancia que en los anteriores, etecto quizas de haber tomado 
parte en él, los alumnos del antiguo pianista D. Pedro Tin­
torer. 

EL sitio escogido para esta fiesta musical fué el magnifico 
salon de la acreditada fabrica de pianos de los Sres. Berna­
reggi Gassó y compañía, cuyo local vióse favorecido por una 
numerosa y distinghida concurrencia que salió sumamente 
complacidisima de tan notable audicion . 

El jurado, compuesto de los apreciables artistas: Nogués, 
pt·esidente; Martínez, Barba, Oliveras, Arteaga y Cuspinera, 
consideró dignos para los primeros premios a las alumnas 
del SJ'. Pujol Srtas. Caslelaro, Peyra, Pigero, Bartorello, 
Sans, y la del Sr. Tintorer, Srta. Batalla. 

L0s segundos premios los obtuvieron las Srla::;. Ribas, Vi­
llalon y ·sala, alumnas del St·. Pujol. y ~rarceU y Luna, òPl se­
ñor Tintorer. 

Los alurnnos favorecidos con primer premio fueron los se­
ñores: Pellicer, Viños, Casas, ltlargaret, del Sr. Pujol, y seño­
res: Perera, Buyer y Sal vans, del~!' Tintorer. 

Con los segundos premios rueron agraciados los señores: 
Matías y Saqués, alumnos del Sr. PUJOl, y L1orens y Pietri, 
del Sr. Tintoret·. 

Todas las piezas fueron ejecutadus en un magnifico · piano 
de g1·an cola, fabrica.do en los g¡·andiosos tall et·es del citado 
establecimiento, que va adquiriendo cada dia mayor crédito 
y nombradia desde que se ha lla al f1·ente de su gerencia una 
persona tan celosa y activa é inteligente como D. José 
Gassó. 
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Yo cr e o en la s-agu as m in er ales de ... 
nos decia la otra noche un caballero, 
eomo se cree en los milagros. 

-¿Le han curado a usted alguna 
afeccion ct·ónica'? 

-¡Mucho mas que esol Veinte años 
de casado sin s ucesion me tenian afligí­
do. Fuí con mi mujer al manantial, y al 
año justo, despues de un viaje por lla­
Ha ... nació mi niña Elisa. 

- ¡Pero eso no puede ser! 
-¿Que no? ¡Pregúnteselo usted a mi 

primo Luis, que nos ba acompañado en 
todo el viaje! 

U n d u elo terr ib le y sin p receden­
tes acaba de tener lugm· en Valparaiso. 

Un músico habia recibido una grave 
ofensa de otro profesor, y le desafió al 
piano. 

El combate duró cuarenta y ocho ho­
ras; sin corner ni beber y sin descansar 
un memento, los dos adversarios estu­

.vieron machacando susrespectivos ins-
trumentes. Una de las condiciones era 
que no podian tocar música de baile. 

Uno de los combatientes tocó ·150 ve­
ces el Mise1·e¡•e de T1•ovad01·, y al ir a 
tocarlo por la 151 vez cayó desplomada 
sobre el piano. 

Habia muerto. 
En cuanto al otro pianista, fué trasla­

dado al hospital en un estado deses­
perada, y se teme por su vida. 

Los cuatro testigos de un lance tan 
original como salvaje, dan sefiales de 
enajenacion mental. 

Los pianos quedaren en el estado que 
es de suponer, atendida la duracion de 
los ejercicios. 

Al bueno de don Melcbor 
Se le perdió su mujer, 
Y exclamaba con fervor 
Mirando al cielo: «;Senor, 

, Que no vuelva a parecerl» 

Don Júdas, gran usurera, 
con ribetes de poeta; 
auoque a duro por peseta 
llevaba el muy bandolera, 
un drama escribió, que entero 
leyóle al crítica Andrés. ~ 

-Dime tu opinion cua! es, 
pues la franqueza te sobra..:.. 
Y él dijo: da única obra 
que has hecho SIN INTERÉS.l> 

Fué a confesar SimÓn 
la vispera de su boda, 
y despues de hacer ya toda 
Ja debida confesion, 
demandó la absolucion. 
El cura, que de mujeres 
entendia,-necio eres, 
le replicó, ¿no te casas? 

pues entonces, Simon B ras as, 
¿qué•mas penitencia quiere!'? 

No se ignora la segtmda 
en p¡•ime1·a al encontrar; 
el todo es padre de padres 
sin ser abuelo jamas. 

L& solucion en el próximo número. 

SOLUCION AL ACERTIJO. 

T RANVÍA. 

SOLUOIO!I A LA CURADA DBL IIÚ!!ERO ANTRRIOR. 

To-Ro. 

SOLUOION .AL GEROGLIFICO DEL NUII&RO ANTERIOR. 

MúCEIOS VAN POR LANA Y VIEN I!:N TRAS­

QUILA DOS. 

ECONOMIA DOMÉSTICA. 

MERCADO CENTRAL DE SAN JOSÉ. 

Precios (~traiDO medio) que han ngido en dicho lhrudo 

dude el I ol I O de Abril. 

FRUTAS. 

Manzaoas camuesas . . 
• rose~as .. 

Peras bergadanas. . . 
Higos secos. . . . . . 
Pasas. . . . . . .. 

12 cuartos libra 
8 

18 
u 
16 • 

Naranjas comunes de. 
mandarinas de . 

. f4 a 24, do cena. 
• 10 a t6 • 

LEGUMBRES Y VERDURA$. 

Guisanles. . . . • 
Judias seca&. . . . 
Garbanzcs en seco .. 
Patatas úernas. 

• viejas . . 
AJeachofas .. 
Colesde . ... 

CARNES. 

S cuartos libra· 
8 • 

14 , 

~ . 
3 ) I 

4 rs. docena. 
6 A 10 ClOS. una 

Buey ó vaca .•.. 
Carnero .•. . . 

~ cuartos libra ó t erci a 
24 

Ternera ..... . 26 
Cerdo~carne magra. 28 

tocino.. . . ~ 
solomlllo.. . 38 

Al un de ••••• 
Merluza (bou). • 

PESCADO. 

• (palangra) . . . 
Lobarro •••• 
Lisas.. . . • 
congrio de ••• 
Langosta de •• 
LangosUnes .. 
Jlbia (sipia) de • • 
Anehoas •.• 

Huevos .. . .... . . 
Manleca de cerdo: blanca.. 
Leehe de vaca • • 

• r.abra.. • • . : 

S A 4reales libra. 
a 
4 
4 

4 a s 
3 a'' 
2 a s , , 
. 2 realesdocena 

4 rls. docena 
30cuartos 
16 cts. porron 
18 , 

~-·: ,_ " ~:-~ 

"*"~·~ AN U NC lOS. ~·~ 
~-:~-~·=-~. 

HAL CONEJO DEL RHINTI 
CONEJAR GRACIENSE 

d!rigido por 

J UAN TERR A DAS ORDINAS. 

Calle Minerva, 4, entl'Csttelo, dcha. 
{úlliroa lransía de ta·de Séneca). 

En dicho estableciroiento se encontraran 
conejos, machos y hembras, de todas cas­
tas, à. los precios siguientes:-Con~jas de 
un año, de 16 a 100 reales.- ConeJOS re­
productores. de 20 à 100 reales. 

En los gazapos rigen los siguientes pre­
cios: - De un mes, de 2 '50 à 8 reales.- De 
dos meses, de 6 à 1 2 rea les.-De tres me­
ses, de 8 a 20 reales.-De tres à seis me­
ses, de 10 à 30 real es. 

Ho ras de despacho: de 12 à 2 los dias la­
borables, y los resti vos, de 9 a 12 por la ma­
ñana y de 3 à 5 por la tarde. 

4 1 M i n e r va., 4:.- Ctra.oi a.. 

Linimento Beyer Michel. 
60 .A.ÑOS DE BUEN ÉXITO. 

Ellinimento BOYER MICHEL, 
de Aix (Provence), reemplaza al 
fuego sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo ó sin 
inconveniente alguna. Curasiem­
pre las cojeras recientes y anti­
guas, los esquinces, mat3:duras, 
alcances, exóstosis, debilidad de 
piernas, etc. 

Paris, GENEVOIN, 7, rue de 
Jouy. 

Barcelona, Viuda de Padró, 
p1aza Real, y Vicente Ferrer y 
Compañía. 

Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sorda, 31; por 
menor, a 22 reales. Sres. Borrell, 
Moreno Miguel, Escolar, Ocaña, 
Garcera, Ortega y R. Hernan­
dez. 

En proviocias los depositarios 
de la Agencia franco-española. 

Imp. Sncesoru de li. Ramiruy o.•, puaje d.t ltotldillert, núm. 4. Baretlona. 


